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El Derecho del Ciudadano y  el 
Deber del Mandatario

Convencidos de la inmora­
lidad que entraña convertir 
al Gobierno en partido polí­
tico , militante; persuadidos 
de la injusticia descarada que
implica la lucha de una agru- 
píición contra, la coalición 

 ̂ de las fuerzas oficiales del 
país; compenetrados hasta lo 
íntimo de sus conciencias de 
que semejante proceder es la 
génesis inmediata de nuestra 
degradación cívica; de que 
ella es la causa de nuestro 
corrompimiento moral ; de 
que ella ha llevado al ánimo 
de nuestras masas populares 
el desprecio hacia el derecho 
del sufragio; de que es la 
fuente de la desmoralización 
de los históricos partidos y 

• que a ella se debe el que nues- 
tra contiendas políticas se 
conviertan en la feria de los 
carácteres en el más burdo 
de los servilismos, en la época 
de los atropellos, de las per­
secuciones y de la impunidad 
de los delitos y en la causa 
imica de que haya, entonces 
con visos de razón, parte de

la ciudadanía que invoque 
con esperanzas de justicia la 
intervención extranjera, todo 
esto, decimos, ha inducido 
siempre a nuestros gobernan­
tes a eludir la responsabili­
dad de lanzar abiertamente 
un candidato propio. Todos 
nuestros mandatarios se han 
escudado siempre en sus pro­
pósitos electorales tras la 
pantalla de un Directorio que 
iamás ha dirigido y que sólo 
ha estado pendiente de la 
orden del Jefe del Estado pa­
ra recomendar, ungir y con­
sagrar favoritos sobre los 
escombros de la voluntad na­
cional. Y es así como lenta­
mente y tan a lo vivo a pe­
netrado en el alma del pueblo 
es'ra conducta de nuestros go­
bernantes, que ya todos ,so­
meten a discusión la sinceri­
dad con oue hablan nuestros 
hombres de Estado y la duda 
^bimza hasta el mismio señor 
Presidente. Cuando en mil 
rov^cientos veinticuatro des= 
de los balcones de palacio 
di.jo el ent-^ncse Presidente,

Dr. Belisario Porras, que de­
jaría el mando al más digno, 
el país entendió abiertamente 
qiie tendría su candidato pro­
pio; y cuando en Taboga dijo 
Dn. Rodolfo Chiari a sus 
amigos que no se podría ser 
chiarista sin ser porrista, de 
igual modo comprendió el 
país que Dn. Rodolfo sería el 
agraciado con los votos del 
Gobierno. Llegó el día de
las elecciones, las mésas de 
votación semejaban velorio 
de pobres y Dn. Rodolfo 
triunfó con millares de votos 
por lâ  voluntad casi unánime 
del país, al decir de los escru­
tinios de entonces. Pero Dn. 
Rodolfo prometió respetar en 
su administración el sufragio 
de los pueblos; pasaron los 
años y llegó la sucesión: siete 
candidatos se lanzaron a la 
lisa ante el Directorio que, 
dentro de la neutralidad ofi­
cial, hablaría por boca de 
una Convención Chiarista v 

resultado fue el triunfo de 
su candidato con los votos v 
f'^dos los recursos del Go-
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bierno. Efeta fue nuestra 
historia de ayer y es la de 
anoche. Por eso nos expli­
camos el recelo con que la 
opinión pública acogió siem­
pre las palabras de neutra­
lidad partidarista de los se­
ñores presidentes de la Re­
pública.

Nosotros, sin embargo, 
queremos darle el más gene­
roso crédito a la imparciali­
dad oficial ofrecida por el Sr. 
Presidente Arosemena. Su­
bió al poder sin enemigos; no 
fue ' político de oficio y por 
eso no es de suponer que que- 
nan en él los compadrasgos 
incubados a la sombra y crea­
dos en el delito, circunstan­
cias oue lo capacitan para 
defar bien sentado su nombre 
de Mandatario probo acaban­
do con un procedimiento que, 
por corrompido y corruptor, 
condena la conciencia pública 
V él mismo repudia cuando 
desde David nos dice: "En 
muchas ocasiones h» repetido 
que no participo cornil gober­
nanta en las contiendas par- 
tidaristas. . . ’’

El fracaso de la compacta- 
eión liberal iniciada por los 
deq naudillos más caracteri- 
zad'oq de ese partido, está

pregonando a gritos que no 
existe en el país peligro al­
guno que amenace nuestras 
instituciones republicanas y 
democráticas; que nuestro 
pueblo siente ya repugnancia 
y asco por la inmoralidad y 
el engaño ya que fue el asco 
del pueblo la tumba de la 
falaz compactación. Soste­
nemos que no existen en Pa­
namá, como entidades orga­
nizadas, los viejos partidos 
colombianos y que por consi­
guiente hablar de candidatos 
de determinada agrupación 
histórica es un anacronismo 
oue explota con fines preme­
ditados una facción persona­
lista oue lucha por retornar 
al poder y la cual no pierde 
ocosión de tergiversar las 
más amplias declaraciones 
del señor Presidente Aróse- 
mena para sembrar la duda 
en la conciencia ciudadana.

Dice el señor Arosemena 
nue como Presidente quiere 
hacer administración; nece­
sidad ísaPtida por el pueblo 
nne no finalizará con la obra 
m?o él llegue a realizar y de 
allí el deseo unánime de que 
deie al pueblo elegir libre- 
í^erfp su mandatario en la 
convicción de oue en el voto

libre de la ciudadanía encon­
trará el país el hombre digno 
de regir sus destinos.

Si, pues, lo que persigue el 
señor Arosemena en sus re­
petidas declaraciones es lle­
var a la conciencia nacional 
la convicción de su neutralidad v* 
en la próxima campaña, q^rrl 
empiece por abolir el cinco por 
ciento-que se recauda a pe­
sar de las protestas de los 
contribuyentes ; dineros que 
hoy maneja una agrupación 
determinada en beneficio de 
sus intereses personalistas.

El patriotismo del ciudada­
no Florencio Harmodio Aro­
semena nos es insospechable 
y la honradez del Presidente 
de la República, señor Flo­
rencio Harmodio Arosemena, 
se ofrece al país como prenda 
de neutralidad que sabrá ru­
bricar con orgullo su nombre 
en la historia nacional en el 
desdoble de la duple persona- 
h*dad en que lo han colocado 
un partidarismo crudo y el 
valor cívico de un presidente 
míe conoce a raiz la inmora- 
h’dad oue entrañan las candi- 
d?ífuras oficiales.

Los hechos hablarán mien­
tras "Acción Comunal” ob­
serva.

Los Licores marca AZUERO
✓

F.!aborados™por la Compañía Santeña de Licores de

Los Santos Rep, de Panamá.

SON LOS MEJORES

Agente en P anam á, D r. Ramón E. Mora Calle 11 No. 7 ||
TeléfonofNo. 1149 ||
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La Obra de Chiari en 
el Distrito natariego.—

' ,__ Lo que le debe la Humanidad
a su Administración.— 
Justificando conceptos emitidos.

La conducta del señor Ro­
dolfo Chiari para con el pue­
blo de Natá cuando ocupaba 
la primera magistratura del 
País, ha sido ampliamente

deben sino defraudaciones al 
ex-presidente Chiari, y en esta 
afirmación honrada está con 
nosotros la abrumadora ma­
yoría de nuestros paisanos . _________ _
que comprenden el daño que enérgica protesta formula- 
entraña para aquel Distrito el Consejo de aquella
tan sólo la desviación de las ^^^^cipalidad, sino que tam- 
aguas del Río Chico hacia el al̂  bloqueo inmediato de

su procedimiento inconsulto 
por el inconveniente del pues­
to que ocupaba, existe la 
agravante de que pasó por 
encima de las disposiciones 
terminantes del Código Ad­
ministrativo y Fiscal, que 
tratan de los canales y re­
gadíos, por lo cual se ha he­
cho acreedor no solamente a

Ingenio Ofelina, para exclu­
sivo beneficio de su dueño y 

comentada por todos los na- de cuatro terratenientes más, 
tariegos que nos hemos pues- todos identificados en el mis­
to a tono con nuestros de- mo propósito.

^Aparto de que el señor 
Chiari violó las más elemen­
tales reglas de moralidad con

beres cívicos, arrostrando las 
persecusiones y los vejáme­
nes de que en este suelo es 
víctima el carácter y la inte­
gridad individual.

Pero con todo y que abun­
damos en argumentóte incon­
trovertibles, todavía hay al­
gunos natariegos—tres o cua­
tro, felizmente—que se re­
fieren a las supuestas bon­
dades de aquél régimen ex- 
i^pcrado, para con el Distrito 
natariego, bondades éstas que 
no pasan de ser una burda 
>>î 'otira para tratar de ius- 
•̂ i-í̂ icar actuaciones reprocba- 
blpb d l̂ funesto e inmndiato 
^^-mandatario, y para ver si 

embaucar a las gentes 
sA^pillas de este suelo.

Afortunadamente, las voci­
feraciones de los întrîgante!=î 
Perniciosos no alcanzan ni 
podrían alcanzar a reducir 

lo más mínimo la renup*- 
popcia one inspiro ol triste- 
mentó célebre récdmen gu- 
boruativo pasado, v nada so- 
vp de reivindicar a
nnien fuo gu jefe supremo, 

les bocborno<!¡A9 can- 
o’oc da Ip bi'rrt obfeto la 
nrenso indenendiente.

Concretápdopos a lo núe
o o Lp f -->■»•» r*TYl O—

'̂»'anifestar que allí no so le

la desviación en referencia.
Es posible que cuando el 

señor ex-presidente empren­
diera aquella obra, por des­
cuido no consultara la opi­
nión de sus abogados a este 
respecto, pero no es posible 
aue después de haberse sus­
citado la seria discusión a
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que dió origen la apropiación 
indebida de las aguas, con­
tinúe ignorando esas disposi­
ciones, y lo que es más con­
denable todavía, que tolere a 
sus incondicionales que se 
aventuren en manifiestos ri­
dículos, por lo mismo que 
todos estamos íntimamente 
convencidos de la grave mag­
nitud del hecho penal en que 
incurrió el jefe de la pasada 
administración pública.

En relación con las demás 
mejoras de que disfrute ac­
tualmente Natá y las cuales 
se atribuyen a la generosidad 
del ex-presidente Chiari, no 
las vemos como las pintan sus 
menp’uados defensores de 
allá. La remozada de la his­
tórica basílica no es obra de 
Chiari, por más aue así se le 
oniera hacer ver al- "País. 
Esta se debió a un gesto 
enaltecedor de la Legislatura 
de 1 2̂4. en homenaie al pa­

sado legendario de ese tem­
plo.

(Y ya que de esto hablamos 
y sin que expongamos aquí 
los motivos que nos asisten, 
confesamos que cometieron 
los encargados de dirigir los 
trabajos la torpeza de desfi­
gurar es aspecto antiguo de la 
histórica reliquia que nuestros 
abuelos nos legaran.)

En cuanto a la existencia de 
la planta eléctrica que se le 
atribuye a Chiari, diremos so­
lamente que no pensábamos 
que aquellos que aparecían co­
mo dueños de la misma no 
significaran más que un mero 
convencionalismo del cual se 
valía el señor Chiari para rea­
lizar sus ambiciones, pues hoy 

nos dice por furibundos 
“chiaristas” que la luz eléc­
trica en aquella ciudad cocle- 
sana se le debe al inmediato 
px-nresidente, y suponemos 
entonces que a cambio del

JOYERIA y RELOJERIA
.  D E

J. ANIBAL GONZALEZ
Este ’’establecimiento puramente nacional ofrece al 

público joyas garantizadas, trabajos artísticos y 
precios equitativos

Surtido de joyas 4mericanas y Europeas 
 ̂ CALLE 12 ESTE -----  No 17

cisïïiFicuis'fr? p íst ír izío j

la alls fresca, pura y saludable, es la que
distribuye la

CENTRAL DE LECHERIAS DE PANAM A.
Calle Novena Número 9 Teléfono Número 199

PANAMA, R. de P.
A dministrador : CONSTANTINO MONTERO.

raudal de aguas que se lleva 
del Río Chico, el azucarero 
convino en instalar una planta 
generadora de luz para inmen­
sa dicha de los natariegos in­
genuos.

Convengamos en que el es­
tablecimiento de esta planta 
eléctrica es motivo que nos im­
pone una deuda de gratitu^ 
para el señor ex-presidente 
Chiari. Balancea esto en al­
go los males que el mismo le 
causara a la República? Qué 
va ! ■ • • Del análisis sereno de 
la pasada Administración se 
desprende claramente que la 
Comunidad (óigalo bien pai­
sano!) no le debe sino atraso, 
lágrimas y luto !

Por otra parte, queremos 
hacer constar que en nuestras 
críticas y comentarios no pre­
tendemos hacer de intérpre­
tes de la opinión ni de la ma­
yoría ni de la minoría con­
traria o favorable en nuestro 
pueblo natal a determinados 
rumbos que los caudillos im­
priman a las agrupaciones que 
los Siguen. En un anhelo, 
que estimamos noble, de mejo­
ramiento nacional, atacamos 
lo insano, lo perjudicial; abo­
gamos por nuevas pautas ad­
ministrativas y tendemos al 
hundimiento definitivo de los 
caciques que retienen y per­
turban la prosperidad de la 
República con bajas y persona­
listas actuaciones.
Si lo que ha motivado el re­
vuelo en contra nuestra, por 
parte de los pocos chiaristas 
natariegos, son nuestras últi­
mas notas adversas a la recon­
ciliación Porras-Chiari, hace­
mos constar que nos afirma­
mos en lo dicho, recalcando 
sobre esto que no es patriótica, 
una vez más, la importancia 
que el Dr. Belisario Porras le 
ha concedido al señor Rodolfo 
Chiari. Nada evidencia me­
jor este aserto que el fracaso 
de la compacíacién. Sin em-
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bergô, el doctor Porras no se 
ha dado aún cuenta de esta 
gran verdad. Se ve clara­
mente que su empeño es fuerte 
Hasta el extremo de que esta 
vez no ha demostrado, ese co­
nocimiento psicológico que se 
le atribuye posee sobre nues­
tras masas populares. Ni 
tampoco le mereció aprecia­
ción alguna, en los prelimina­
res de las conversaciones por la 
compactación, el juicioso con­
cepto de don Enrique A. Ji­
ménez acerca de dicha recon­
ciliación, al decir, junto con el 
Dr. Jorge E. Boyd, que SI

ESTABAN DE ACUERDO 
CON UNA p o l ít ic a  DE 
CONCORDIA NACIONAL, 
PERO SOBRE UN PLANO 
DE ELEVADA MORALI­
DAD. Luego la compactación 
se efectuaría a base de inmo­
ralidad.

Por qué el Dr. Porras no re­
futó tan formidable acusación 
en su contra, hecha por dos de 
sus mejores amigos que gozan 
gran ■ reputación y aprecio en 
todo el país? Por qué?

Talvez por imposibilidad . . .

Benedicto A. URRIOLA.

Laudable Proceder del 
Comandante Quizado

Desde hace muchos meses, 
los bomberos de la Compañía 
número tres (3) de la Calle 16 
Oeste vienen comentando en­
tre ellos, en son de protesta, 
las malas condiciones del carro 
de servicio de la mencionada 
Compañía. Entre los comen­
tarios, el peor era de que un 
día cualquiera la cansada má­
quina se desbarataría sem­
brando la hecatombe entre los

tripulantes.
Ese murmullo de los descon­

tentadizos jamás llegaba a 
oídos del benemérito Coman­
dante ni tampoco lo llegó a 
saber el acuicioso jefe de me­
cánica de la Bomba, el señor 
ínclclecio Fernández, quien 
cho se de paso se preocupa 
tanto por el buen funciona­
miento de los carros de la 
bomba, que en muchas ocasio­

:w eicieieiciçicicieieic«iciei(ieicieici»^

Fumen los afamados cigarrillos

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se­
manas.

De venta en todos los es­
tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 
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nes deja plantados a multitud 
cíe sus clientes particular( 
que ansiosos esperan la pronta 
reparación de sus respectivos 
venículos.

Uno de esos días en que 
hubo un amago de incendio, 
un representante de ACCION 
COMUNAL se encontraba por 
casualidad en el cuartel men­
cionado y notó que el carro 
no arrancó en el momento pre- 
eiso en que la voluntad de !■ 
valientes muchachos así lo 
quería. Anotó en su libreti- 
ta de reporter, dispuesto a 
comentar el asunj:o pública­
mente. Pasado el amago de 
incendio, el Comandante Qui­
zado en compañía del Mecá­
nico Jefe, señor Fernández, 
tuvieron conocimiento de los 
comentarios habidos desde 
tiempo atrás y se apersonaron 
al Cuartel número tres. El 
reporter de ACCION COMU­
NAL, aprovechó esta ocasión 
y les abordó el tema.

El señor Comandante, algo 
acalorado pero con el respeto 
que a él le merece la prensa 
manifestó que estaba dispues­
to a escuchar frente a frente 
cualquiera crítica basada en 
realidades, pero que de nin­
guna manera soportaba co­
mentarios sordos que se hi­
cieran a sus espaldas con aires 
de reproche; actitud justa si 
se tiene en cuenta la abnega­
ción y continuos desvelos del 
eterno enemigo de Vulcano, 
quien a veces tiene que luchar 
con más tesón con las lenguas 
de fuego humanas que des­
truyen reputaciones cimenta­
das a base de altruismo, que 
con las llamas que devoran la 
madera y siembran la miseria.

Como electrizado de sana in­
dignación nombró ’al humilde 
reporter árbitro para que es­
cogiera asesorado del Capitán 
Jefe del Cuartel número tres 
a un mecánico de la localidad
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para que junto con el mecánico 
jefe de la Bomba dictamina­
ran el estado del carro comen­
tado.

Pasaron los días sin que e 
reporter de este periódico se 
atreviera a aceptar la desig­
nación porque tales cosas eran 
ajenas a su ministerio. Pero 
he aquí que cierto día fue sor­
prendido por el señor Coman­
dante quien le manifestó que 
ya había sido encargado ur 
nuevo carro que reemplazaría 
al de la número tres; que esa 
medida se había tomado a fin 
de que la animación peculiar 
que existe entre los bomberos 
voluntarios y los pagados no 
decayara por temores a una 
tragedia. Nos dijiO también 
que el viejo carro sería repa­
rado convenientemente y pues­
to en servicio en el Chorrillo.

-El incidente no tuviera nin­
guna importancia si todo 
aquello hu{)iera ocurrido en el 
seno de la misma Institución 
y ningún emborronador de 
cuartillas se hubiera mezcla­
do. Pero ya que así no suce­
dió, la honradez periodística 
que siempre ha distinguido a 
este periódico lo impulsa a

enviarle sus calurosas felici- dado muestra de lo tanto que 
taciones al Benemérito Señor se interesa por el bienestar de 
Comandante Juan Antonio sus hijos los valientes CAMI- 
Guizado quien una vez más ha SAS ROJAS.

Imitaciones Chocantes
Todos los pueblos deben re 

glamentar su tráfico de 
acuerdo con el movimiento de 
vehículos que haya en el área 
de su población y teniendo en 
cuenta la anchura de sus c  ̂
lies. Poner en vigor el regla ­
mento de Panamá, donde son 
innumerables los carros que 
permanentemente se cruzan en 
todas direcciones, en un pueblo 
interiorano, donde por casua­
lidad hay dos carros que r 
cruzan por una sola vía nos 
parece una majadería incalifi­
cable.

Sin embargo hay pueblos 
interioranos en que casi todas 
sus calles, a pesar de tener una 
anchura regular, están marca­
das a una sola vía, con el fin 
exclusivo, que no puede sei’ 
otro, de aparecer civilizados. 
Faltos de comodidades; pero 
con todas las molestias de la 
capital. Parece que sus diri­

P A N A D E R I A

LA BOLA DE ORO

El Mejor Pan de la Ciudad

No olvide que en cada compra que nos haga obtendrá 
un cupón gratis con el cual puede usted 

ganar premios.

[Calle 13 Este No. 20
Teléfono ¡384 - [ Apartad o 365

i

gentes se especializaran en 
ocasionarle trastornos al via^  ̂
jero que llega a visitarlos con 
sus reglamentos innecesarios 
y chocantes que son valladares 
al turismo. Parece que hu­
biera una intención preconce­
bida de amargarle a los pa­
seantes que van al interior en 
busca de expansión sus ratos 
de solaz.

Tal vez esos pueblos se fi­
guran que de esa maneru dan 
muestras de progreso. No se 
imaginan el ridículo que ha­
cen; ridículo que traspasa los 
límites de lo imaginable cuan­
do, como en Aguadulce, se 
salen con las indicaciones en 
inglés: *‘No Parking” . Es 
tos pueblos dan la impresión 
del campesino relamido que 
después de trabajar algunos 
meses en la Zona del Canal 
vuelve al rancho hablando je- 
ringonza, dándose ínfulas de 
sabio y usando poses de civili­

zado.

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CfILLE 13 ESTE No. lO  \

sa floración de ideales. , 

Hable en Castellano 

Cuente en Balboas 

y lea ‘

ACCION COMUNAL
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DE DAVID
LA JUVENTUD FRENTE A 

LA FARZA

— De acuerdo con el derecho 
que nos confiere nuestra Car­
ta íviagna, en nuestro caráctei* 
de panameños, hemos pensado 
y asi io creemos, que no hay 
necesidad de tener credencia­
les de diplomáticos, de polí­
ticos de altos vuelos, (?) q de 
representar con nuestra per­
sona un alto valor social, (?) 
y menos, de hacer ostentación 
de títulos de otro orden para 
poder creernos autorizados 
para emitir conceptos sobre 
tai o cual problema, o enfocar 
con la crítica constructiva una 
que otra de las irregularidades 
cíe actualidad de que están 
preñadas nuestras Institucio­
nes, toda vez que lo único que 
se requiere para ello, es el de 
conservarse, el que así obra, 
en un plano de injparciaiidad 
a toda prueba, y procurar 
QUE SUS ACTUACIONES 
PRIVi^DAS NO ESTEN EN 
PUGNA CON LA EXTERIO- 
RIZACION DE LAS IDEAS.

Las líneas anteriores son 
una consecuencia indiscutible 
que presentamos en oposición 
del pensar erróneo del perio­
dismo de Chiriquí, es decir, de 
los que se tildan “represen­
tantes legales” de la Prensa 
en esta Provincia, que en sus 
deseos de desautorizarnos, ha­
blan a sotto voce o escriben 
en un sentido indeterminado y 
oscuro, pero con fines que a 
las claras se conocen los mó­
viles que los han impulsado. 
Estos son los que ahora se 
extienden en consideraciones 
hasta conceptuarnos insigni­
ficantes y con “ausencia de 
personalidad” para tener la

razón de tratar con seriedad 
las altas cuestiones del país.

Quizás ignora “el represen­
tante legal” de la Prensa en 
Chiriquí, que este es un dere- 
cno de gentes reconocido um­
versalmente, ya nos agitemos 
dentro de un sistema republi­
cano o monárquico. Habrá 
necesidad de recordarles a los 
referidos representantes le­
gales que según Everett W. 
Loid, “hay tres personas que 
en la sociedad humana son de 
necesidad absoluta: El agri- 
cultor, ei artesano y el maes­
tro. El agricultor trabaja pa­

ra la felicidad del hombre y 
así hace posible que viva la 
raza humana; si el agricultor 
hace posible la vida, es el arte­
sano el que la hace digna de 
vivir; y es el maestro el que 
inculca las buenas costumbres,

7 corta los vicios, y enciende en 
nuestros espíritus la luz de la 
Civilización.............. ”

Ï  que es ei periodista, si no 
un maestro que inculca l^s. 
buenas costumbres, siempre y 
cuanao que se haga fiel intex- 
prere de la verdaú y senur en 
pro del pueblo que tanto ne­
cesita del sembrador de ideas 
y de ideales?

Iriste suerte correríamos si 
asi no fuese. Si por el con­
trallo, el ciudadano en ei ejer­
cicio de sus derechos constitu­
cionales, necesitara de una 
credencial de salón, de una 
personalidad burocrática (?^ 
u en su defecto, de un rancio 
pergamino nobiliario que lo 
hiciera apto para intervenir 
con sus cinco sentidos a inte 
resarse en una u otra forma 
por los intereses patrios para 
proceder de acuerdo con e 
apostolado más agrado, que 
es el periodismo sano y des 
prendido de toda degradante 
finalidad del personal interés

(Pasa a la página 11)
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Los 'Nuevos Cursos
£n el próximo año lectiyo 

en el Instituto Nacional se 
inaugurarán algunos cursos 
de índole profesional.

All American Cables, com­
pañía extranjera, ha brinda­
do este año al Instituto Na­
cional la oportunidad de un 
nuevo curso de Cablegrafía 
en el cual podrán tomar par­
te el elemento estudiantil 
cuyas enseñanzas estén por 
finalizar y suponemos, que 
también podrá tomarlo todo 
aquel que lo desee.

Comentar la acción de esta 
compañía es necesario.. Qui­
zá lo que nuestras leyes no 
conseguirían, lo podemos ob­
tener por medio de estímu­
los. La All American Ca­
bles ha dado un paso inicial, 
paso que es trascendental en 
estos instantes en que nues­
tros muchachos con deseo ve­
hemente de trabajar salen a 
implorar, sin tener más cono­
cimientos que los rudimenta­
rios que reciben en las aulas 
colegiales.

El problema de estos nue­
vos cursos es de vida o muer­
te para nuestra juventud y 
por eso aportar su contingen­
te para conseguir que estas 
compañías radicadas en nues­
tro país imiten el ejemplo, es 
deber de todo panameño que 
se interese por Ies asuntos
8

MUS grandes que confronta el 
istmo.

rero será suficiente que se 
abran nuevos cursos? bm 
íiiscusión este paso es de 
trascendencia pero implicaría 
relativamente casi nada si 
no se asegurara a los jóvenes 
que lo tomen que una vez 
coronado sus esfuerzos esas 
mismas compañías utilizarán 
sus servicios.

En nuestro país pequeño y 
eminentemente comercial, eí 
escaso número de jóvenes que 
existen y la gran cantidad 
de compañías extranjeras, es, 
si meditamos un poco, una 
inconsecuencia que ha pasado 
desapercibida por nuestros 
hombres de estado, la que se 
presenta aquí con los mismos 
caracteres que en otras ciu­
dades, de hambre y de mise­
ria, el problema nunca bien 
dejado de comentar, de los 
desocupados.

No sería digno de un aplau­
so cuyas resonancias sea en 
el corazón de los panameños 
eterno, que estas compañías 
poderosas ayudaran, como 
pueden hacerlo, imitando el 
ejemplo dado por la AH 
American Cables?

Ahora bien. Debemos he­
rirlas o estimularlas para que 
nos ayuden a solucionar estos 
problemas?

Muchas compañías tan po­
derosas como la antes dicna 
se encuentran en condicio­
nes ventajosas en nuestro 
mercado comercial. Ellas 
sin perjuicios de ninguna es­
pecie pueden sino imitarlas 
por lo menos darle colocación 
a jóvenes graduados.

Debemos acostumbrar *“â  
nuestra juventud a trabajar 
y ha vivir del empleo honra­
do, debemos enseñarla a que 
tema a la empleomanía ofi­
cial, que le guste el trabajo 
por los beneficios directos e 
indirectos que deja, debemos, 
en fin, enseñarle a que ame 
el trabajo por el trabajo 
mismo.

Pero para esto es necesario 
que todas las compañías ra­
dicadas en Panamá presten 
atención a nuestros deseos y 
oidos a nuestras quejas.

Quién duda un instante que 
si estas compañías emplearan 
o imitaran a la compañía que 
ha dado el primer paso con 
el Nido de Aguila, la falta o 
la carencia de ocupación no 
sería más que un mito?

Por hoy nos limitar a 
dar nuestra voz de aplauso a 
la All American Cables; para 
otra fecha estimularemos a 
las otras compañías que como 
la dicha, vive en nuestras 
tierras, recibe beneficios de 
ellâ  y prospera con la coope­
rativa de todos los paname­
ños.

No solamente de be mos  
prestar atención al Instituto 
Nacional, sino también al 
Artes y Oficios y a la Escue­
la Profesional de Mujeres, 
etc., todas ellas tienen en sus 
aulas a panameños y deben 
ser igualmente favorecidos.

Al lado de cursos nuevos 
debe existir empleos fijos, y, 
en donde no hay cursos debe 
haber colocación para los jó­
venes panameños.
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El problema no es de ba- res ni de Artesanos, el pro- 
chilleres, ni normalistas, el blema es de toda la juventud 
problema no es de Instituto- panameña.

P L U M A D A
Por M. C. González

DECLARACIONES
PRESIDENCIALES

Las declaraciones hechas 
por el Sr. Presidente de la 
R e p ú b l i c a  en su visita lectura a todos ios que se in-

del 26 del presente es toda 
una interpretación fiel y se­
rena de la conducta política 
que adoptará el Jefe de la 
íNl ación. Recomendamos su

teresan en los asuntos rela­
cionados con nuestra política 
interna.

Para darle mayor fuerza a 
nuestras ' afirmaciones, va­
mos a transcribir la declara­
ción presidencial, motivo de 
estos comentarios. Dice así 
el Sr. Presidente de la Repú­
blica: “En muchas ocasio-

reciente a la Provincia de 
Chiriquí han llenado de sa­
tisfacción el alma de la ciuda­
danía a la vez que han echado 
por tierra pretensiones bas­
tardas que confiaban sus 
triunfos al fraude y la vio­
lencia, como ha sido aquí cos­
tumbre inveterada.

Acostumbrados como esta- i i
mos a ver en cada Gobierno repetido que no parti-
un partido político militante cipo, como Gobernante, en 
que se vale de todos los re- âs contienda^ partidaristas; 
cursos, por innobles que ellos como tal me limito ŷ  me li- 
sean, para burlar la voluntad citaré, a hacer administra- 
soberana de los pueblos, las Pero, como ciudadano,
promesas solemnes del actual puedo ser ni seré indife- 
Mandatario han provocado rente a las actividades socia- 
en el espíritu público el en- les en general, ni mucho me- 
tusiasmo inusitado de las gra- nos a las que afecten al par­
tas sorpresas. Y tan co- tido que me trajo al poder.” 
rrompidos estamos en mate- Pocas veces como esta, en 
ria eleccionaria, que la ma- pocas palabras,  ̂ una con- 
yoría de los periódicos minis- ducta ha sido definida con 
feriales han querido tergi- mayor claridad. Ellas nos 
versar maliciosamente esas dicen que el ciudadano Fio- 
declaraciones tan claras y "̂cncio Harmodio^ Arosemena 
precisas, dándole una inter- tendrá  ̂un candidato de sus 
prefación errada, para hacer simpatías y que el día de las 
ver- que ellas no son más que elecciones presidenciales ba- 
el vistoso ropaje en que se del solio a depositar su 
ĵQCulta la intención aviesa de voto en los comicios por ese 

->un político falaz. Solamente candidato; pero nos dicen 
“El Tiempo” ha procedido también, en forma inequívo- 
en este caso con seriedad y ca y precisa, que el Mandata- 
honradez. Su editorial “DÉ- rio que rige los destinos del 
CLARACIONES QUE DE- país permanecerá absoluta- 
PEN TENERSE EN CUEN- mente neutral haciendo de 
TA” aparecido en su edición bu gobierno ima garantía

efectiva de los derechos ciu­
dadanos. Los empleados pú­
blicos, aunque no estén de 
acuerdo políticamente con el 
Sr. Presidente, permanecerán 
en sus puestos si colaboran 
de manera eficiente en la ad­
ministración. Se practicará 
entre nosotros el republica­
nismo de Colombia en la últi­
ma contienda electoral. Allá 
también Abadía Méndez, co­
mo ciudadano, tenía un can­
didato de sus simpatías y 
como tal anhelaba un nuevo 
triunfo del partido que lo 
llevó al poder; pero como 
presidente no tenía candidato 
ni partido. Tan sólo era un 
guardián de las libertades pú­
blicas. Y fue por eso que 
muy a su pesar triunfó el can­
didato del partido contrario; 
convertido en candidato na­
cional en un momento feliz 
de atinada visual colectiva.

Si el Sr. Presidente de la 
República, como nosotros 
creemos, conserva el respeto 
a la palabra empeñada y no 
abriga la esperanza de bur­
larla, como sus antecesoreiB, 
bajo las burdas exterioriza- 
ciones de la expresión verbal 
y de la apariencia hipócrita 
que procedimientos subterrá­
neos contradicen, se registrará 
en Panamá, por primera vez en 
los anales de su historia po­
lítica, elecciones libres. Si 
esa resolución manifestada 
de manera espontánea ante 
la' faz del país, se cumple sin 
actitudes ambiguas, es indis­
cutible que los errores admi­
nistrativos del Gobernante se 
esfumarían ante la magna 
obra de redención cívica rea­
lizada por la acción fecunda 
del repúblico.

VERAGUAS REACCIONA

Para los que siempre le 
hemos concedido al progreso
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material de los individuos y 
colectividades un valor relati­
vo porque fincamos en él 
aciuilatamiento moral las es­
peranzas de dignificación civil 
y de liberación política, nos 
llena de regocijo el despertar 
de las conciencias que en su 
desperazamiento van rompien­
do viejos yugos ominosos que 
las sojuzgaron largo tiempo 
con la imposición caprichosa 
de sus intransigencias. Y 
cuando la conciencia que des­
pierta ŝ la del pueblo de nues­
tros caros afectos, el regocijo 
se intensifica de tal modo que 
nuestro espíritu se transforma 
con el más generoso de los op­
timismos.

La Provincia de Veraguas q’ 
tanto hemos combatido con la 
franqueza ruda de nuestras 
agresiones por sus indignida­
des y sometimientos es hoy 
motivo de nuestras entusiastas 
felicitaciones y de nuestro sin 
cero reconocimiento por la 
actitud levantada que viene 
asumiendo desde hace varios 
meses en contra del caciquis­
mo provincial que asoló a sus 
habitantes durante varios 
años, y el cual, ya moribundOj

se aferra con desesperación 
iiiusitana Ski cauoiuaje tamoa- 
icctute que en la aumiiustra- 
caun pasada ie sn viu ut: soütcü 
cu una persistence incuiiiprexi- 
fciun pontica.

lju uii-icii situación ponuca 
uc la iTovincia ae veragúate 
que ei or. ir'resiciente aeoiu 
c*i>ieciar en toaa su cruae^a 
eu ios breves momencos que 
pciuiaíiecio en la ceoecera, ai 
i egresar ae su gira por la pro- 
viueia de Uniriqui, es la resui 
lance ineludible de las torp^  ̂
aammistraciones g u b e r n a- 
rnentaies que desarrollan las 
nulidades encumbradas, cuya 
Ignorancia supina no les per­
mite establecer diferencias en­
tre los amaños del vaquero y i 
tacto del político.

No es lo mismo arrear una 
saca que dirigir a un pueblo. 
Las sumisiones que consigue 
la amenaza y el temor engen­
dra estallan en fuerte huracán 
de rebeldías cuando la ame­
naza p ie r d e su efectividad 
y el temor se extingue. Y 
entonces surge la h e r ­
m a n d a d  espiritual entre 
adversarios aparentes que lu­
chan por idéntico objetivo, y 
el movimiento renovador se

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 1929. 
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torna incontenible.
híL iiecrio de que la mayoría 

abooiuca ae ios empleados pu~ 
uncos, comenzando por el »ár. 
/xicaide del Uis trico, se Hayan 
aos tenido de ir a saludar per- 
sunaimence ai br. Presidente 
ue la ríepuDiica durante su 
permanencia en la ciudad d e /  
santiago, tan solo porque 
po la casa de Paolo J. Aiva- 
lado, da la intensidad del mo­
vimiento anticaciquista que 
en esas latitudes se opera, 
i ues para que en un país como 
el nuestro, de proverbial ser­
vilismo, todos IOS empleados 
públicos se resuelvan, de ma­
nera unánime, a hacerle el vo- 
cio ai Primer Mandatario de 
ia Nación, porque no inter­
pretó al hacer el honor de su 
visita el sentimiento de la co­
munidad, se requieren motivos 
poderosos y resolución decidi­
ría para arrosíar todas las 
contingencias que esa actitud 
pueda ocasionar.

Dicen que el Sr. Presidente 
Árosemena ofreció arreglar 
las hondas diferencias que 
existen en Veraguas en el seno 
del Gobierno: las únicas quo 
existen por ahora, porque el 
elemento oposicionista de la 
pasada campaña, casi en su to­
talidad, se ha disuelto en el 
movimiento localista que allí 
absorbe toda la atención del 
esDÍritii público. La política 
madonal no les preocuna sino 
en In caie tiene de relación c n 
el movimiento provincial.

nuestro concepto la úni­
ca solución acertada que esas 
diferencias pueden tener, no 
es otra que el desconocimiento 
oficial de un cacique que real­
mente ha dejado de serlo; noT^ 
poroue se haya operado un 
cambio en su psicología, sino 
porque se encuentra despres­
tigiado y solo y personalmen­
te distanciado de todo el ele­
mento de más representación 
política y social en ese sector
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de la República.
Veraguas ha levantado una 

vez por todas la cerviz y ha 
avanzado tanto en el terreno 
de las liberaciones, en el seno 
mismo del gobierno, que nos­
otros consideramos imposible 
un nuevo sometimiento al mis- 

yugo que el odio personal 
ca^<ípme y destroza el despres-. 
tigio en avance rápido de ines­
perados abandonos. Por otra 
parte en ese movimiento está 
comprometido el honor de mu­
chísimas personas, (Pinilla, 
Marengo, Castrellón, Rodrí­
guez, Calviños, Sierras, Medi­
nas, Herreras, Tej^ida, Gar­
cías etc...... ) y no podría so­
lucionarse con renunciamien­
tos que serían escarnios y que 
llevarían el sello de una muer­
te política definitiva y de un 
desastre colectivo irremedia­
ble. Alvarado o ellos es el di-" 
lema; y no pueden salirse de 
esa pauta sin caer en el despe­
ñadero de la más infamante 
humillación.

Nuestra Provincia, en los 
seis lustros de vida indepen­
diente que lleva, hoy, sin aven­
turarnos en conceptos desca­
bellados, reclama más que 
nunca con imperio otra direc­
ción, otro movimiento ideo­
lógico más en consonancia con 
el armónico progreso de la 
República. De no ser así, el 
desequilibrio moral es inevi­
table. La sociedad se perde­
ría por completo en el caos de 
todas las confusiones de seres 
y cosas, porque, como otros de 
reconocida autoridad lo han 
dicho, una sociedad sin nada 
que la equilibre, vive en falso, 
un Gobierno sin oposición, es 
campo propicio al mal, a la 
entronización completa de los 
tránsfugas del bien en las al­
tas representaciones oficiales, 
en las esferas directoras de los 
Destinos del Estado.

Y es que, por el camino en 
que vamos, ya se palpa en esta 
Provincia las dolorosas conse­
cuencias de que hablamos.

Con la ausencia completa de 
una Prensa independiente, que 
encause el sentir y pensar ele 
sus hijcM̂  se está notando hon 
damente un movimiento sub­
terráneo que tiende a provocar 
el desbarajuste más escanda­
loso, el indiferentismo más 
ingrato por todo lo que se re­
fiere a las altas cuestiones del 
Estado. Nuestro campesino 
vive desorientado, aunque ei 
él palpite la ciara realidad de 
lo que hoy nos sucede; pero 
diariamente y en cada periodo 
eleccionario, recibe más y mi: 
lecciones de patriotería que se 
tradyí^en en él en un concepto 
muy feo y criminal cuando 
marcha a emitir su voto qiK 
Señala la suprema voluntad do 
elegir, de seleccionar, de llevar 
a la más alta representación 
nacional el hombre que debe 
representar o sintetizar una 
garantía de valores a toda 
prueba para que su Gobierne 
esté desvinculado de volunta­
des extrañas y ajenas a nues-

De David
Viene de la Pag. 7

egolátrico dejos menos. La 
única credencial que en este 
sentido se necesita es tener 
una buena dosis de hombría 
de bien, ser más consecuente 
con la tierra que nos vió nacer 
y que nos entrega sin temores 
sus tesoros para que nos apro­
vechemos de ellos por el ca­
mino del bien, del honor, del 
esfuerzo propio, noble, desin­
teresado y humano, muy lejos 
del egoísmo estúpido en que 
hóv se confunden. los que se 
Apropian audazmente el subli­
me nombre de “periodistas” 
para perseguir fines comple­
tamente personales, sin nin­

gún bien en favor de la comu­
nidad de una manera más am­
plia y caballerosa.

Pedro Aldrete
Avenida Central No. 43. 
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tro bien procumunal.
La experiencia adquirida al 

calor de nuestras agitaciones 
partidaristas, de los ejemplos 
poco edificantes, de los embus­
teros profesiçnales, los bo­
chinches de familia, el deseo 
inmoderado de los menos y 
audaces, como simples ciuda­
danos en el libre ejercicio de 
nuestras facultades, diremos 
hoy, nos colocan en condicio­
nes de afirmar que mientras 
Chiriquí continúe sin prensa 
libre, independiente, lejos de 
pequeñeces, de tendencias po­
líticas oscuras, viviremos en 
nn maremagnum político don­
de el patriotismo se ahogará, 
el crimen y las injusticias crê  
cerán con rapidez y serán las 
eternas plantas lozanas qir' 
inform_arán, como hoy, una 
tierra poblada por tribus di­
rectoras, sin anego alguno al 
bien general, si no a sus pro- 
nios apetitos desmedidos 
condenables, lo que ha causado 
los conceptos de gradantes con 
que ciertos escritores nos han 
regalado en ocasiones inespe­
radas.

Y es así, el por qué, de que 
nuestra labor que no data de

ahora, sino de cinco años ha, 
sin pretención alguna, nos 
haya ido moldeando humilde­
mente, pero con principio, den­
tro de un concepto sano y des­
interesado, desvinculado de 
toda voluntad extraña y siem­
pre resueltos a hacer frente 
a todo lo que nos ha parecido 
malo y perjudicial para la co­
munidad. Tal ha sido ese 
proceso en nosotros iniciado 
desde las columnas de “EL 
AGRICULTOR” , periódico 
sostenido por don Manuel C. 
Jurado, y en ese entonces 
(1924) dirigido por el señor 
don Julio Miranda M.; “LA 
RAZON”, dirigido por el se­
ñor Eduardo Morgan, me- 
teóro que dejó en nuestro cielo 
mucha luz, mucha luz; “ECOS 
DEL VALLE” , donde hicimos 
algo, pero siempre luchando 
con la opresión de una menta­
lidad política brutal; y des 
pués, y a largos intervalos, en 
las publicaciones que un gruT>̂  
de nuestra juventud ha venido 
lanzando a la arena del perio­
dismo honrado y sincero. Sin 
finalidades de orden político 
inmediato en sus consecuei -̂ 
das, las horas y los días n-

han visto satisfechos con nues­
tra propia conciencia, aunque 
sin provecho material alguno; 
indignados ante la obra de la 
injusticia de los otros, aunque 
no nos hayan causado daño 
directo tampoco. /

Y es precisamente p g ü *  
expuesto, que nos sintamos ííi- 
quietos frente al triste espec­
táculo del minuto, en la con­
templación del oscuro panora­
ma social y político que hoy se 
avizora por el camino en que 
marchamos.

Ojalá, los que se figuran— 
hablanms de los peones de 
Ajedrez y de la Farsa cobarde 
e insensata—que nosotros nos 
ocúpameos de ellos es por el 
prurito deseo de buscar noto­
riedad, hostilizándolos o ha­
ciéndoles mal, o en fin, porque 
niensen que es la consecuencia 
de una enemistad gratuita, se 
nrerciiparan o fueran más 
dignos del nom.bro que se quie­
ren dor. en estudiar nuestras 
luchas de ayer, y verían que 
nosotros tenemos el orgullo 

mirar ñor encima de ellos 
y que si desgraciadamente les 
rozamos una que otra vez. es 
porque no queda otro camino
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que seguir, y esto, en cierta 
forma, es lo que realmente 
viene a confirmar en muchos 
casos el contenido de la exte- 
riorización de nuestras ideas, 
toda vez que somos muy jó­
venes para darnos importan­
cias que no necesitamos, o en 
'O '̂a forma, claudicar o 
i '̂^^tir.

________________

DEL MOMENTO Y DEL 
MAÑANA

Quién o quiénes son los que 
no contemplan la sombría in­
terrogante que el momento 
actual viene presentando con 
caracteres alarmantes dentro 
de los múltiples problemas de 
la vida nacional?

Cuál es esa interrogante, 
preguntarán con sorna los que 
alardean de sabios y eruditos 
de campanilla y bombo. Pero 
nosotros, guiados por un mo-

MTES BE ('flMPRlR

jor entendimiento y haciendo 
caso omiso de ellos, afirmamos 
que esa intterrogante está en 
nuestro Porvenir.

He ahí todo lo que nos preo­
cupa hondamente, y a donde 
con gran empeño se dirigen y 
al mismo tiempo se difunden 
nuestros pensamientos, aspi­
raciones y anhelos, como parte 
integrante de un Todo que 
tiene lo más serio y grave que 
resolver de la gran responsa­
bilidad que mañana informará 
ríe los motivos que hará más 
perfecto o imperfecto el en­
granaje de nuestro pueblo en 
el correr de su existencia pro- 

poblada de presagios 
fatalistas.

Tiene por ahora o se avizora 
>"uen porvenir para nuestra 
República? Muy bueno, sí

para los que succionan su vi­
talidad mediante la prolonga­
ción y acrecentamiento de una 
deuda internacional; para los 
que, prevalidos de su condi­
ción de hombres de represen­
tación y de Estado, viven en 
inacabable contubernio con el 
fraude y se amparan sin te­
mor ni remordimiento alguno 
a las sombras del árbol de la 
política militante bajo el cual 
se mira el tétrico osario donde 
aún persisten en conservarse 
en actitud grotesca una que 
otra esquelética figura qu  ̂
ayer no más constituyó o cons­
tituyeron hombres de repre­
sentación..................

Ya sabemos que nos agita­
mos de verdad en el seno de 
una República de nombre rp 
más; que los postulados de las

Victrolas, . 
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Discos, 
Máquinas, 
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libertades públicas, como los 
atributos excelsos del Derecho 
individual, agonizan, hostili­
zados ya en su último reducto : 
el del espíritu de los pocos que 
quedan con este don divino de 
mantenerlo bajo la diadema de 
un distintivo noble, racional, 
bello, único.

Porque, qué pensar de un 
pueblo que engorda como un 
cerdo para unos cuantos vivos 
y abyectos que lo explotan con 
sus gruñidos después de tra­
tar de lanzarlo al estiércol 
más asquerozo de un cosmo­
politismo brutal, sin d^den 
que regule sus corrientes ab 
serventes, del que hoy crecido 
con exhuberancia ese otro ár­
bol de la inmigración del cual 
se han cosechado asimism.o las 
bellotas más hermosas que los 
traficantes le arrojan y oue 
ellos se proporcionan también 
a manera de sobre-m.esa? No 
es un pueblo que está destina­
do al sacrificio más triste de

los que han pretendido tener 
personalidad propia en el en­
cadenamiento de los que se 
precian de independientes? 
Ya no somos, convengamos en 
algo, para el beneficio del 
mundo. Somos también para 
9I beneficio exclusivo de una 
casia de privilegiados de hom­
bres modernos, los nuevos eu- 
patridas encastillados y satis­
fechos dentro del horror de
un cinismo que espanta y nos 
hace pensar si esto no es ya 
del dominio patológico de una 
herencia maldita y fatal, rea­
lizada por una ley de atavis­
mo- Y es asi que dçl fondo 
cuasi oscuro y enigmático de 
esta interrogante, del mo­
mento surjan preguntas y 
más preguntas, y nos perda­
mos en un mundo de cavila- 
piones pesimistas que se con­
funden entre sí con ideas de 
T-í̂ dención, para no ver al cabo 
dp cuentas, si no un porvenir, 
aún más oscuro y enigmático

en la sucesión continua de 
generaciones tras generacio­
nes, sometidas a la ley de un 
fatal determinismo ■

Y es que al final de cuentas, 
como ya venimos repitiendo, 
cuando miramos a nuestw 
rededor, y pensamos en_^y 
progreso que hoy corre sób,e 
carreteras de polvo, de dolor, 
de miseria y de humillaciones, 
con aplicación muy distinta 
de paneles de periódicos, de 
deudas escandalosas, de tri­
quiñuelas yergonzosas, de lu­
chas estériles entre agrupa­
ciones harto deseosas de ano- 
derarse de los intereses colec­
tivos, hay asi como el soplo 
real de un huracán oue presa­
os a desolación, aniquilamien­
to V orfandad-

Y no miremo?? lejos, la 
suerte del individuo dentro 
del sistema de vida oue lleva 
hoy día, no ^os puede enseñar 
otra cosa. La clase produc­
tora cada día se reduce a un
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número insignificante. Las 
industrias nacionales brillan 
por su ausencia, y el auniento 
de población en una tierra 
que no puede dar más con 
esta situación de descuido, 

. d̂e abandono completo por 
i'^^rle otro impulso a nuestras 
r^^iezas nacionales, si acaso 
las tenemos, nos presenta 
otros problemas que vendrán 
tarde o temprano a dificul­
tar más y más las actividades 
del individuo, y  a la conser­
vación de nuestras cualidades 
ingénitas, como seres civili­
zados que abogan por el man­
tenimiento de su propio res­
peto, como es el del decoro y 
la mmral pública, y no menos 
el de ia privada del individuo 
que anhela hacerse acreedor 
al calificativo de "‘bueno” , 
" honrado” , “moral” , o, en fin, 
“humano” .

Y es así también como lle­
gamos a nuevas conclusiones 
hasta del porvenir de nuestra 
mujer, que sin andar en con­
tinuas disquisiciones socioló­
gicas de otro orden, no]e re­
cuerda el contenido de los 
versos de Alfredo Musset' 
cuando exclama: “Pobreza!, 
Pobreza!, Tú eres la Corte­
sana!” Y es que si nuestros 
jiombres van camino del ser­
vilismo, de la abyección y de 
la infamia, qué se puede es­
perar de nuestra mujer des­
amparada dentro de una so­
ciedad sin equilibrio, donde el 
nan se conquista ya mediante 
los más bochornosos oficios y 
bajo el más degradante pen- 

, S3,r, porque no queda otro 
j^mino ?

Es en esto, pues, de donde 
surge con caracteres cuasi 
sano’rientos la triste interro- 

 ̂ gante que se pierde camino 
"^ e  nuestro porvenir.

JUAN B. SOTO.

unos y otros; que por encima 
y por debajo de todas las lu­
chas propias a la natural di- 

«Me causaría asombro—di- sesión humana triunfe la re­
ce un día Sócrates—que el ^oú ĉion de nacional conviven- 
guardián de un rebaño que tanto, de respetar la
degollase a una parte de él e publica del enemigo, de
hiciese enflaquecer a la otra, escatimarle, ni discutirle, 
no quisiera confesarse mal sofisticarle sus derechos de 
pastor ; pero sería más extraño ^spanol, sea el quien fuere . el 
todavía que un hombre que, f^^de al ateo y el ateo al fraile, 
iialiándose a la caj?eza de sus f̂ l/pditar al civil y el civil al 
conciudadanos, destruyese a miütar, el patrono al obrero y 
I na parte de ellos y corrom- obrero al patrono, 
riera al resto, no se avergon- Esa decencia, ni más ni me- 
: de su conducta y no se nos que esa decencia o resolu-
confesara mal magistrado.»— ción de convivir radicalmente 
Jenofonte. con el nróiimo compatriota,

(Dichos Memorables de Sócrates.) pijn dentro de la más enconada 
Vayamos a un gigantesco lucha, es el únicn secreto de 

rart’do nacional que por lo ene emanan la eiemnlaHdad 
rronto se proponga sólo na- v fecundidad de la historia in- 
^b-nahzar definitivamente el n-leea en los dos últimos siglos, 
-testado español, 1© cual, dicho Pero mientras el obisno o el 
con menos tecnicismo, equi- militar aspiran en el fondo de 
-̂ale a esto: que se proponga «n alma no sólo a vencerme, 

instaurar la plena decencia en Hproo resnetahle. sino a supri- 
la vida pública española. Y la rni'rme de la vida pública, o yo 
decencia en la vida pública no a lo mismo con respecto
'’onsiste en otra cosa que en a ellos, nuestra existencia na- 
m.poner a todos los españoles cional ni será decente ni será 
■a voluntad de convivir unos n a c i o n a l . —José Ortega y 
con otros, sean quienes sean Oasset.

Villanueva ^  Tejeira
A R Q U I T E C T O S  C O N T R A T I S T A S

CALLEÓ. No. 21 I

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.

Venga a visitar la Pábrica Nacional de Sombreros. 

Con mucho gusto le mostraremos el trabajo que 

estamos realizando
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